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Abstract

I- ABSTRACT

Key words: Geoarchaeology - Southemmost Patagonia —Soils - Climatic Change - Late

Holocene.

The role of geoarchaeological studies in analyzing formation processes,

chronology and paleoenvironmental conditions is considered in archaeological sites of

southern Patagonia and Tierra del Fuego. On the basis of sensitivity to the appropriate

scale, an archaeological perspective is offered. Sedimentary, pedological and

geomorphic context are treated as important variables since they are related with

different aspects of archaeological interpretation. If the archaeological record is spatially

continuous, and its location in stratigraphy or on the surface is highly variable,

particularly in relation with geomorphic variables, both situations need to be tackled for

an integral approach.

As an integrative aspect among the studied localities, the fieldwork have revealed

the recurrent presence of a pedological event in the upper section of eolian and colluvial

deposits of the late Holocene. Its temporal relationship with the medieval climatic

anomalies called Medieval Warm Period or Medieval Optimum in Europe is suggestive.

The distribution of artifacts in the soil profrle shows a low frequency in its upper part,

that is to say that, in spite of representing a stabilized surface during several centur‘ies, it

has not been a recipient of abundant archaeological material. That seems to suggest a

greater human presence in these places at some time prior to the pedological

development, during the predominance of the aridity conditions at regional scale. It can

be speculated that changes occurn'ng since those moments have affected the distribution

and/or concentration of resources in the region, but it must be considered that the natural

formation processes were also been affected, changing the resolution of the further

record.
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Introducción

l. INTRODUCCION

El registro arqueológico (evidencia de las actividades humanas del pasado)

constituye el objeto de estudio de la arqueología, los materiales que lo integran se

depositan de muy diversas maneras como resultado de la conducta humana, aunque la

historia posterior muchas veces los modifica. En la medida en que se pueda reconstruir

esa historia de transformaciones a través del tiempo, será posible realizar el objetivo más

profiJndo de la arqueología, que es inferir las conductas humanas del pasado.

Una vez abandonados, los materiales arqueológicos se integran a un paisaje en el

que actúan procesos geomórficos, biológicos, y también antrópicos, que afectarán a los

mismos y a sus relaciones espaciales y temporales. Desde un punto de vista ambiental

puede decirse que el registro arqueológico es parte integrante de la tafonomía de los

ecosistemas pasados (Evans y O’Connor 1999). De esta manera los procesos de

superficie (meteorización, erosión, pisoteo), los agentes responsables del sepultamiento

(de variable energía) y los procesos postdepositacionales (fisicos, químicos, biológicos y

antrópicos) van a determinar, en última instancia, la configuración actual del registro

arqueológico. Estos son los que, en conjunto, se denominan procesos de formación de

sitio, o del registro en sentido amplio, ya que al presentarse la evidencia arqueológica

como un continuum en el espacio (Ebert y Kohler 1988) cabe redefinir los tradicionales

“sitios” simplemente como aquellos lugares de mayor densidad de hallazgos.

Los procesos de formación del registro pueden ser abordados desde diferentes

ángulos, ya sea por medio de los estudios actualístícos (tafonómicos, etnoarqueológicos,

y experimentales, ver Binford l981a) o mediante el análisis del contexto arqueológico

(Schiffer 1972, 1983 y 1987 entre otros). Estos estudios, sin embargo, se centran en los

materiales arqueológicos y sus perturbaciones postdepositacionales, dando menor

atención a la matriz del registro. La perspectiva geoarqueológica considera muy

relevante la información que ésta aporta, ya que su análisis involucra el marco

sedimentario, pedológico y geomórfrco de la evidencia cultural (Butzer 1982, Stein

1987, Waters 1992, Holliday 1992). Asimismo, analiza localidades no arqueológicas a

fin de comprender el marco general dentro del cual se integran los materiales de origen

antrópico. Se hace importante, sin embargo, complementar múltiples abordajes para una

adecuada interpretación del registro.
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En esta tesis se aborda el estudio de sitios y áreas de interés arqueológico a partir

de temas seleccionados para el análisis geoarqueológico. Se intentará demostrar la

importancia y potencial de esta perspectiva en la interpretación del pasado cultural de la

región considerada, en el marco de proyectos arqueológicos que brindan las escalas de

trabajo y problemáticas a abordar.

1.1 MARCO TEORICO

¿En qué consiste la geoarqueología?. Al respecto coexisten perspectivas algo

diferentes. Ha sido definida desde un enfoque centrado en las geociencias como el uso

de los métodos y las técnicas de las Ciencias de la Tierra para la resolución de problemas

arqueológicos (Renfrew 1976), y como investigación arqueológica utilizando los

métodos y conceptos de las Ciencias de la Tierra (Butzer 1980, 1982) desde una

perspectiva más arqueológica. En términos generales, la geoarqueología aborda

problemáticas arqueológicas empleando técnicas y enfoques provenientes de la

geomorfología, sedimentologia, pedologia y estratigrafia, aunque también se recurre a

otras disciplinas como la geocronología, geoquímica, mineralogía, petrología y geofisica

(Gladfelter 1977, Hassan 1978 y 1979, Butzer 1982, Waters 1992, Rapp y Hill 1998,

Pollard 1999).

Este trabajo se desarrolla en el marco de la perspectiva de Butzer, quien enfatiza

que mas que un reperton'o de técnicas utilizadas con determinados fines, la

geoarqueología es, ante todo, una aproximación conceptual. Es un componente del

paradigma que él denomina Arqueología Contextual, y es en este modelo teórico que

adquiere su relevancia. El concepto central en la arqueología contextual es el ecosistema

humano, cuyos componentes -flora, fauna, clima, paisaje y cultura humana- se

reconstruyen, y cuyas interacciones se utilizan para explicar la estabilidad o el cambio

cultural. Entonces, de acuerdo con Butzer, un sitio arqueológico no sólo requiere la

presencia de arqueólogos, sino también la de especialistas en geoarqueología,

arqueobotánica y zooarqueologia, entre otros, cuyas investigaciones simultáneas e

integración de los datos se convierten en un requisito para el acercamiento contextual.
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1.2 ANTECEDENTES HISTORICOS Y RELEVANCIA DE ESTOS ESTUDIOS

La interacción entre las Ciencias de la Tierra y la arqueología ha atravesado

diversas etapas. Para el hemisferio norte Stein y Farrand (1985) señalan tres fases: la

primera comienza en los años '30 y se limita al análisis por parte de geólogos de

muestras sedimentológicas de sitios arqueológicos. La segunda fase, en los años '40 y '50

involucra a geógrafos, geólogos y pedólogos que panicipan de los trabajos de campo con

objeto de establecer geocronologías y realizar reconstrucciones paleoambientales. La

tercera comenzaría en la segunda mitad de la década del '50 y se diferencia de la anterior

porque ahora los geólogos trabajan in situ sobre los sedimentos y la estratigrafia,

colectando sistemáticamente sus propias muestras.

Stein y Farrand (1985) concuerdan con Rapp y Gifford (1982) en que las fases

segunda y tercera pueden ser llamadas de geología arqueológica antes que de

geoarqueología, pues representan esfuerzos paralelos, sin objetivos comunes, por parte

de arqueólogos e investigadores de las geociencias, que incluso publican separadamente

sus trabajos. De la misma manera, Butzer (1982) considera que la geología arqueológica

consiste en la aplicación rutinaria de conceptos y técnicas geológicas a los estudios

arqueológicos, con poca integración de esta información a las interpretaciones del

pasado humano.

Es recién en la década de los '70 que surgen las primeras definiciones de la

geoarqueología como tal, resultado de una toma de conciencia por parte de los

arqueólogos de que los materiales del registro no estaban necesariamente en su contexto

original (Schiffer 1972), y de la necesidad de trabajar en estos procesos de formación del

registro como objetivo propio.

Durante este pen’odo Karl Butzer propone una aproximación contextual a la

arqueología, que enfatiza la aplicación de lo que él llama geoarqueologia, “It has been

said that archaeology is anthropology or it is nothing (Willeyand Phillips 1958). I beg

to difl’erwith this view. Archaeolog...has been equally dependen! on geology, biology

and geography at various times during its development. ..archeology is heavily

dependen! on both the empírica] metods and models of natural sciences” (Butzer 1982:

11).

Si bien el comentario de Willey y Phillips se refería esencialmente a la parte

interpretativa de los materiales arqueológicos, mientras que el de Butzer apunta a la
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metodología de recuperación de la información, se hace imperativo cumplir con lo

segundo para aspirar a lo primero.

En la Argentina, Zárate (1994, 1997) reconoce algunos paralelismos con las etapas

mencionadas para el hemisferio norte, aunque señala que en nuestro pais éstas se

transgreden y coexisten temporalmente. Este autor observa que la etapa argentina de la

geología arqueológica es muy prolongada y continúa en la actualidad, mientras que la

geoarqueología está transitando por un estadio preliminar.

El interés por el desarrollo local de esta disciplina está dado por su potencial en

mejorar el sustento de la interpretación arqueológica. Tradicionalmente estos estudios

fueron derivados a geocientíficos con quienes usualmente no se establecía una correcta

comunicación en vistas de los objetivos o utilidades de tales análisis, predominando el

carácter descriptivo en los informes.

Dada la escasa formación en Ciencias de la Tierra que poseen los arqueólogos en

la Argentina, y la ausencia de una orientación en este sentido, los trabajos

geoarqueológicos han sido impulsados por geocientíficos que trabajan junto a

arqueólogos. En este marco se han desarrollado los pioneros trabajos del Dr. Marcelo A.

Zárate, geólogo cuatemarista que ha dado impulso a la geoarqueología en nuestro país a

través de numerosos trabajos interdisciplinarios (Zárate y Flegenheimer 1991; Zárate

1993, 1994 y 1997, por sólo nombrar algunos). Existen también otras contribuciones en

términos de un abordaje que integra especialistas en Ciencias de la Tierra (por ejemplo

Morrás y Bellelli 1996, Nami y Rapalini 1996, Aragón y Franco 1997, Scasso y Eugenio

1999, Bellelli et al. 2000, Carballo Marina et al. 2000, Orgeira et al. 2000, entre otros).

No obstante, se hace necesario desarrollar una perspectiva desde la propia

disciplina arqueológica (Butzer 1982, Stein 1987, Rapp y Hill 1998). Estos trabajos son

realizados por arqueólogos con formación en geociencías, que integran equipos de

trabajo junto a otros especialistas y participan del diseño de investigación arqueológica

desde el comienzo del proyecto. En este caso el geoarqueólogo ya conoce las preguntas

y problemáticas que es necesario abordar, y está habituado a las escalas pertinentes para

la disciplina. Funciona, además, como un interlocutor frente a la información geológica

especializada y a los profesionales en Ciencias de la Tierra. Esta perspectiva es muy

reciente en la Argentina, y es el esquema de trabajo que se intenta recorrer en esta tesis.
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2. OBJETIVOS

2.1 OBJETIVOS GENERALES DE LOS ESTUDIOS GEOARQUEOLOGICOS

Es importante la distinción entre técnicas y objetivos de la geoarqueología. El uso

de metodologías de las Ciencias de la Tierra provee valiosa información, pero esta

última se genera a partir de un diseño de investigación arqueológica, para luego

complementarse con otros estudios que en conjunto apuntan a la adecuada interpretación

del registro cultural (enfoque contextual).

De acuerdo con Waters (1992), los objetivos generales de la geoarqueología

consisten en:

l- Ubicar al sitio en un contexto temporal relativo y absoluto mediante la

aplicación de principios estratigráficos y técnicas de datación absolutas. Un preciso

conocimiento del contexto estratigráfico y sedimentológico, como de la historia

postdepositacional de la matriz son importantes al evaluar potenciales mezclas o

contaminación que puedan alterar la datación del contexto.

2- Entender los procesos de formación del registro arqueológico. Antes que los

arqueólogos puedan inferir conductas humanas del contexto arqueológico, deben saber

cómo e'ste ha sido creado. El análisis de los procesos naturales de formación de sitio se

orienta a la comprensión de los factores fisicos, químicos y biológicos responsables del

enterramiento, alteración y destrucción del contenido de un sitio. Estos análisis son del

dominio específico de la geoarqueología.

3- Reconstruir el paisaje existente alrededor del sitio o grupo de sitios en la

época de ocupación. Esto es importante porque las reconstrucciones de la conducta del

hombre en el pasado son incompletas a menos que el sitio sea ubicado en su contexto

ambiental natural.

Los objetivos generales de los estudios geoarqueológicos se adaptan y rediseñan

de acuerdo con los objetivos del proyecto arqueológico que enmarca las investigaciones.
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2.2 EL PROYECTO ARQUEOLOGICO EN FUEGO PATAGONIA, MARCO

TEORICO Y OBJETIVOS

En un sentido amplio, el proyecto arqueológico intenta comprender la evolución

de las poblaciones de cazadores-recolectores a partir de la formación del Estrecho de

Magallanes y de la acción de otras posibles barreras biogeográficas en la región bajo

estudio. El área de interés se halla comprendida entre la cuenca del río Santa Cruz

(provincia homónima) y la Bahía San Sebastián (norte de Tierra del Fuego); sector

comprendido dentro del área a la que se hace referencia en la literatura arqueológica

como Fuego-Patagonia.

El marco teórico general del proyecto es ecológico-evolutivo. El abordaje

metodológico es el de la arqueología distribucional, aquella que utiliza tanto información

de superficie (distribución de artefactos en el paisaje) como excavaciones en lugares

seleccionados. La finalidad es analizar las interacciones de las poblaciones humanas con

la dinámica de los ambientes que ocuparon, evaluando cambios en la cultura material

desde el poblamiento de la región (ca. 11000 años AP).

El proyecto estudia las diferencias en el uso del espacio, conceptualizado como un

recurso, sobre ambas márgenes del Estrecho de Magallanes. Borrero (1989/90) propone

un modelo a evaluar en el que existen tres momentos para la colonización de un

territorio:

a) exploración

b) colonización

c) ocupación efectiva

Cada uno de ellos con expectativas diferenciales desde el punto de vista

artefactual.

Al considerarse continuo el registro arqueológico en el paisaje, se tienen en cuenta

tanto los materiales en estratigrafra como todos los hallazgos de superficie,

denominándose los sectores de mayor densidad artefactual como “sitio”, “yacimiento”, o

simplemente “locus” arqueológico (Ioci en plural). En este contexto las excavaciones

estratigráficas (sondeos o cuadn’culas)fimcionan como acotadas “ventanas” a un registro

cultural cuyo análisis evolutivo implica trabajar con tasas de depositación de artefactos,

su diversidad y distribución, en un paisaje cambiante.
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El tamaño de la macrorregión asegura, desde la perspectiva de la ecología

evolutiva, la inclusión del espacio en que se mueven las poblaciones estudiadas (rangos

de acción). El marco cronológico de las ocupaciones humanas adquiere asimismo gran

relevancia, ya que éstas se mueven, colonizan espacios disponibles y los utilizan de

diversas maneras a lo largo del tiempo.

Entonces, en términos generales el proyecto arqueológico se propone los

siguientes objetivos:

l. Analizar diferencias en el uso del espacio a lo largo del tiempo por parte

de las poblaciones que habitaron la macrorregión en estudio.

2. El estudio de los procesos de formación del registro cultural en

relación con la dinámica ambiental, relevándose datos pertinentes para el estudio de

procesos regionales.

3. La generación de información paleoecológica que permita evaluar el

entorno ambiental en el que se han desenvuelto y con el que han interactuado las

poblaciones humanas.

A continuación se presentan las áreas y sitios de Fuego-Patagonia involucrados en

esta tesis : (Mapa 1)

Norte de Tierra del Fuego: Bahía San Sebastián

Constituye una costa de progradación que presenta diversas unidades geomórficas

utilizadas por los grupos cazadores-recolectores, disponibles a partir del Holoceno

medio (Codignotto y Malumián 1981, Vilas et al. 1987 a y b). De sur a norte involucra

los siguientes sectores de interés arqueológico:

-Localidad Chorrillos —Dunas longitudinales: sitios San Genaro

-Localidad Cerro Cabeza de León —Escarpa y talud del cerro: sitios Cabeza de León

-Sector Cerro de los Gatos / Cordones Conchiles: evidencia sobre los afloramientos

terciarios y sobre la planicie supramareal de la bahía.

-Sector Planicies eololacustres — Lagunas y dunas de arcilla: loci Lagunas Las

Mandibulas
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Sur de Santa Cruz: Cabo Vírgenes- Punta Dungeness

Se trata de un territorio de menores dimensiones respecto al anterior, pero que

funciona como área comparativa en razón de las similitudes en cuanto a la estratigrafia y

cronología de las secuencias arqueológicas. Representa asimismo una costa de

progradación paulatinamente disponible para los habitantes prehistóricos del sector,

ubicada del lado N del Estrecho de Magallanes. Se relevaron aquí numerosos loci en

diferentes unidades geomórfico-ambientales (planicie de drift, paleoacantilado, terraza

de acumulación marina).

Mapa 1 —Sector de Fuego Patagonia que incluye las localidades en las que se
realizaron estudios geoarqueolo'gicos.

Océano Atlántico

Existen otras localidades comparativas en relación con aspectos puntuales de la

investigación, éstas se mencionan y describen brevemente a lo largo del texto.
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2.3 OBJETIVOS GEOARQUEOLOGICOS EN RELACION CON EL

PROYECTO MARCO (MAGALLANIA)

Los objetivos del trabajo geoarqueológico derivan de los del proyecto de

investigación arqueológica. De esta manera se han dividido en:

l - Ubicación en el paisaje.

Vincular los registros culturales con los particulares contextos geoambientales en

que se incluyen. En concordancia con el enfoque distribucional prevaleciente en el

proyecto general se considera al registro arqueológico como un continuum, pero

teniendo en cuenta el diferente potencial de las geoformas en relación con el uso del

paisaje a lo largo del tiempo y la incidencia de la dinámica sedimentaria en su

configuración actual. En otras palabras, se busca saber que' materiales apoyan sobre,

están incluídos en, o se encuentran sepultados por determinadas unidades geomórfico­

ambientales.

2 - Estratigrafía y cronología.

Establecer relaciones estratigráficas de utilidad para las correlaciones intra e inter

sitio, enfatizando en aquellas unidades de valor regional, y caracterizar patrones locales

y regionales en los procesos de formación del registro arqueológico. Esta es una vía que

permite integrar los materiales recuperados en distintos sectores del espacio dentro de un

mismo marco de referencia cronológico y ambiental.

3 —Resolución y preservación.

Caracterizar los modos y condiciones de preservación de los materiales de origen

cultural, así como la acción de procesos postdepositacionales (fisicos, químicos,

biológicos, antrópicos) para evaluar perturbaciones en sus relaciones espacio­

temporales.

4 —Reconstrucción ambiental.

Seleccionar los ambientes de sedimentación y las condiciones geoquímicas más

favorables para el levantamiento de perfiles isotópicos y polínicos, estudios que se

suman a una mejor caracterización de las condiciones paleoambientales y su evolución.
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Ello en vistas de correlacionar los cambios climático-ambientales con las variaciones en

las estrategias de movilidad y subsistencia de las poblaciones prehistódcas.

Existen asimismo objetivos vinculados con problemáticas específicas en cada

área o sitio en la que un análisis geoarqueológico aporta información relevante, éstos se

reseñan al comienzo de cada localidad bajo estudio.
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3. MATERIAL Y METODOS
ASPECTOS TEORICO-METODOLOGICOS GENERALES

3-1 EL AJUSTE DE ESCALAS DE TRABAJO

Toda disciplina utiliza escalas tanto para relevar como para interpretar los

fenómenos que acota para su estudio. La geoarqueología aborda problemáticas diseñadas

a escala arqueológica con metodologías que utilizan las escalas espaciales y temporales de

las geociencias (Dean 1993). La utilización, sin un adecuado ajuste, de estas escalas ha

provocado que, en algunos casos, la investigación interdisciplinaria resulte insatisfacton'a

o poco enriquecedora para ambas panes. Las diferencias de escala se expresan asimismo

en el lenguaje de cada disciplina e impiden en muchas ocasiones una adecuada

comunicación entre los investigadores.

Escalas de trabajo disímiles se observan dentro de las propias geociencias, ya que,

por ejemplo, las escalas espaciales y temporales que maneja la geografía o la pedología

son distintas a las que utiliza la geología. El desarrollo histórico de cada disciplina

determina cuáles son las escalas apropiadas a utilizar. En geología se suele trabajar a

escalas espaciales regional, continental, o planetaria; y con lapsos usualmente de miles,

millones, o hasta miles de millones de años, el "tiempo geológico". Ello no inhibe estudios

a escala puntual o microscópica por parte de los geólogos, pero generalmente en relación

con problemáticas a escala mucho mayor (Stein 1993). La resolución de los fenómenos

que abordan estará asimismo de acuerdo con estas escalas. Dean (1993: 61) menciona

que los procesos geológicos, climáticos y conductuales tienen componentes de alta y baja

frecuencia, siendo la geología generalmente insensible a las fluctuaciones de alta

frecuencia debido a que no pueden ser eficientemente monitoreadas por sus técnicas

(problema de registro) o a que estas variaciones son vistas como inconsecuentes (desde la

escala tradicional de trabajo).

En arqueología, en vistas de la dinámica cultural, las escalas de análisis espacial

usualmente no sobrepasan la región, y en general son referidas a "sitios" o lugares de

mayor densidad artefactual. En lo temporal se consideran lapsos de cientos o a lo sumo

miles de años; y sólo para el caso de los homínidos fósiles cientos de miles o escasos
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millones de años. Por lo general, la escala de los eventos de interés arqueológico requiere

un especial tratamiento en ténninos espacio-temporales.

Hay, entonces, noton'as diferencias en las escalas que tradicionalmente utilizan estas

disciplinas, en lo espacial, y particularmente en lo temporal. Ya que las técnicas

cronológicas disponibles para arqueólogos y geólogos son similares, el desajuste de

escalas temporales parece antes un problema de objetivos de investigación que de limites

resolutivos de las metodologías. Disciplinas geocientíficas de desarrollo más reciente

como la pedología, entre otras, utilizan escalas espaciales y temporales más próximas a

las de la arqueología, y sus técnicas pueden complementarse bien con las estrategias de

investigación arqueológicas (Holliday et al. 1993).

Una eficaz interacción entre las metodologías de las Ciencias de la Tierra y los

objetivos de investigación arqueológicos requiere conciliar las escalas analíticas de trabajo

(Dean 1993), es decir, interpretar los fenómenos a escalas compatibles, en tiempo y

espacio. Las geociencias poseen este potencial, cuyo único límite es la calidad del

registro. Aparece entonces un carnpo propicio para el desarrollo de la perspectiva

geoarqueológica.

3.2 ANALISIS DEL PAISAJE Y LOS ESPACIOS UTILIZADOS POR LAS

POBLACIONES HUMANAS

Una reconstrucción adecuada del paisaje cobra sentido desde que las caracteristicas

del mismo estructuran la distribución del registro arqueológico (Foley 1981). Las

geoforrnas tienen distinto potencial en términos del uso humano del espacio, y ello se

refleja en la evidencia cultural.

Al trabajar en una escala regional es útil reconstruir la historia del paisaje a escala

geológica, pero particularmente a la escala de interés geoarqueológico, calibrando los

procesos de duración breve. Trabajar en el Holoceno implica que los depósitos bajo

estudio representan condiciones subactuales, con procesos aún activos o que lo

estuvieron hasta hace poco tiempo (Zárate 1993).
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Por otro lado, la estructura actual del registro arqueológico puede responder a la

acción diferencial de procesos geológicos, tales como la erosión (que descubre sitios),

antes que al patrón de actividades humanas del pasado (Waters y Kuehn 1996).

En forma previa a los relevarnientos de campo involucrados en esta tesis se realizó

un análisis bibliográfico de cada área en cuestión, en términos de antecedentes

geológicos, geográficos, climatológicos y arqueológicos. Asimismo se han consultado las

cartas topográficas, de suelos, fotos aéreas e imágenes satelitales correspondientes a los

sectores bajo estudio (ver en cada localidad). Las coordenadas de muchos loci fiJeron

obtenidas con posicionador satelital (GPS).

Para el relevamiento del paisaje y ambiente que rodea a los sitios se realizaron

reconocimientos locales (sondeos, observaciones), que se suman a los datos de las fotos

aéreas, mapas y transectas de que se dispone. Los rumbos se tomaron con brújula y las

pendientes se midieron con clinómetro, en ambos casos mediante el aparato universal de

Brunton.

3.3 ESTUDIO DE LOS PROCESOS DE FORMACION DEL REGISTRO

ARQUEOLOGICO

Este es un aspecto central de la investigación geoarqueológica. El abordaje de estos

procesos ha sido muy importante a partir de los estudios actualísticos llevados a cabo por

arqueólogos en los últimos años, ya sean tafonómicos, etnoarqueológicos o a través de la

arqueología experimental; pero ha sido un tanto descuidado lo referente a los procesos

geomórficos, sedimentarios y pedológicos. Si sedimentos y suelos constituyen la matriz

del registro cultural (su continente), se constituyen en parte ineludible de la interpretación

arqueológica.

Colin Renfrew (1976) ha dicho que todo problema arqueológico comienza como un

problema geoarqueológico. Los materiales culturales aparecen siempre contenidos en una

matriz (un depósito o una superficie) que le confiere determinadas cualidades espaciales y

temporales, formando parte del registro a interpretar. Artefactos, ecofactos y estructuras

en la estratigrafia arqueológica son la evidencia de actividades humanas del pasado, pero

también de los procesos de formación y ambientes postdepositacionales involucrados, que
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le han otorgado su fisonomía actual. En distintos sectores de un paisaje o de una misma

geoforrna pueden darse simultáneamente fenómenos de agradación, degradación y

estabilidad, variando de esta manera la modalidad del registro arqueológico que se

distribuye en ese espacio: la continuidad temporal de un registro puede tener distintas

manifestaciones verticales. Así, la presencia de materiales arqueológicos en capa o en

superficie (y su preservación) es un reflejo de la dinámica geoambiental, desde los

momentos de ocupación humana hasta el presente.

A continuación se discutirán aspectos metodológicos referidos a la estratigrafía,

cronología, resolución y preservación, tal como han sido considerados en este trabajo.

3.3.1 Estratigrafia

En la arqueología de cazadores recolectores, el paisaje en el que se movilizan las

poblaciones se ve modificado en mayor o menor medida por las actividades humanas, lo

que de acuerdo con Rapp y Hill (1998) lo constituiría también en un artefacto. Sin

embargo, en términos generales, es bajo a moderado el impacto antrópico sobre los

procesos naturales de sedimentación, erosión o estabilidad (por ejemplo en relación con

lo que ocurre en contextos urbanos). Ello hace que el marco estratigráfico natural

(sucesión de sedimentos y suelos) cobre mucha importancia y en la mayoria de los casos

funcione como referente de la estratigrafia artificial practicada al excavar estos sitios.

Los depósitos en estudio son de origen natural y antrópico, particularidad de las

secuencias arqueológicas, por lo que un abordaje geoarqueológico debe partir no sólo de

un buen conocimiento de los procesos naturales (que es indispensable), sino también del

conocimiento de la dinámica cultural, intentando evaluar los factores culturales que

actúan en la conformación del registro. La experiencia con el actor humano visualizado

en los depósitos, permitirá el surgimiento de nuevas y particulares metodologías que

contribuirán a afianzar la aún inmadura disciplina geoarqueológica.

En las localidades bajo estudio se comenzó con un análisis de la situación

topográfica y ambiental de cada locus de interés arqueológico. Para el relevamiento de la

matriz del registro (sedimentos y suelos) se evaluó su historia, es decir: fuente, agente de
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transporte, ambiente de sedimentación, y alteraciones postdepositacionales (Stein 1985).

La más común de las alteraciones postdepositacionales es la formación de un suelo. Para

su descripción y grado de desarrollo se siguieron los criterios de Birkeland (1984), y para

su clasificación general (orden a gran grupo) la Soil Taxonomy (Soil Survey Staff 1975).

En los perfiles estratigráficos se intentó evaluar la contribución natural y artificial en su

formación a través del análisis de áreas control (Stein 1985), esto es, lugares fuera del

sitio, o en el sitio, no afectados por la actividad humana, que fiJncionan como testigos.

Con respecto a la estratigrafia se consideraron las tres escalas de análisis propuestas

por Butzer (1982): la microestratigrafia del sitio; la estratigrafia local (áreas adyacentes);

y la estratigrafia regional, obtenida de los relevamientos geológicos en las zonas de

estudio. Para la descripción de perfiles se ha privilegiado la perspectiva pedológica antes

que litológica, ya que permite una mejor calibración desde el punto de vista temporal (ver

Holliday et al. 1993), y una caracterización más adecuada de los procesos

postdepositacionales (cambios geoquímicos, bioturbación, migración vertical, etc.) a los

que estuvo sometida la evidencia arqueológica.

La propuesta de unidades etnoestratigráficas (Gasche y Tunca, 1983), es decir la

posibilidad de definir y correlacionar estratos sobre la base de su contenido artefactual, ha

sido discutida por diversos autores (ver Waters 1992, Stein 1990). Sin embargo, su

utilización es problemática, dado que no hay criterios unificados para el diagnóstico de

los atributos que pemritin'an las potenciales correlaciones.

Para la descripción morfológica de los perfiles pedológicos se determinó presencia

de C03Ca por su reacción con HC], y color de acuerdo con la tabla Munsell (Munsell

Soil Color Charts ed. 1992). La consistencia se tomó en seco en todos los casos.

En laboratorio se han realizado análisis de textura, y de composición de los

sedimentos en algunos casos, a fin de identificar los potenciales procesos geomórficos

involucrados y áreas de procedencia, así como para establecer la secuencia estratigráfica

en el sitio y en las áreas circundantes. Algunos análisis mineralógicos y granulométricos

han sido efectuados por el CIRGEO (Centro de Investigación en Recursos Geológicos,

CONICET). Se han determinado asimismo algunas propiedades geoquímicas y

bioquímicas (contenido de carbonato de calcio y otras sales, de materia orgánica,

porcentaje de saturación de bases, capacidad de intercambio catiónico) con el objeto de
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caracterizar procesos vinculados con la pedogénesis. Muchos de estos análisis han sido

efectuados por el LAQUIGE (Laboratorio de Química Geológica y Edafológica,

CONICET).

3.3.2 Cronologia

La dimensión cronológica constituye sin duda un aspecto muy importante de todos

los estudios arqueológicos. No sólo pemiite ubicar las ocupaciones humanas en un

contexto temporal; cuando el arqueólogo habla de contemporaneidad, asociación, o

intensidad de uso del espacio está hablando en términos de cronología.

Hay por lo menos dos dimensiones destacables a este respecto, que en realidad

están interconectadas: 1) las variables vinculadas al indicador cronológico, su origen y

contexto de depositación; y 2) el alcance y limitaciones de los métodos de datación

utilizados.

Desde el punto de vista del indicador cronológico, sabemos lo importante que es

establecer la real asociación entre éste y el contexto o evento que deseamos fechar. Al ser

esta asociación fisica resultado de los procesos de formación del registro arqueológico, se

hace muy relevante interpretar la historia del depósito y analizar cómo han llegado las

evidencias a su ubicación actual. Como sostiene Carbonari (1994) la mayoría de los

errores en la datación radiocarbónica se deben a que el arqueólogo que practica la

excavación no ha comprendido claramente estos procesos, y así, la interpretación de las

edades absolutas de un sitio puede resultar equivocada.

La confiabilidad del indicador temporal debió asimismo ser evaluada en cada caso,

a fin de no introducir problemas adicionales, y en vistas de no malgastar recursos (ver

Cordero et al. 1999).

-Huesos, valvas, carbón

Estos materiales orgánicos se datan utilizando técnicas convencionales de l“C (uso

de un contador proporcional o de centelleo líquido), o si la muestra es muy pequeña

mediante acelerador de espectrometría de masas (conocido por sus siglas en inglés como

AMS). Proveen edades para el depósito sedimentario o arqueosedimentan'o.
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Confiabílidad: la confiabilidad relativa de las muestras óseas se encuentra muy

relacionada con la calidad del colágeno obtenido en pretratamiento; es importante el

conocimiento de las condiciones a las que estuvo sometida la muestra (pH, Eh, presencia de

ácidos húmicos) en vistas de su posible degradación, sustitución o contaminación. Al respecto

se han debido hacer análisis del colágeno en algunos casos dudosos, estos estudios fueron

efectuados en el INQUIMAE (Inst. de Química Analítica y Elemental, FCEyN, UBA). En el

caso de las valvas (fiecuentemente utilizadas en los sitios costeros) se deben conocer las

fuentes primarias del carbono que constituye el carbonato de calcio de la conchilla, fenómeno

que origina el efecto reservorio (presencia de carbonatos envejecidos en aguas marinas y

continentales). También se debe tener en cuenta el posible intercambio iónico (C032) con el

medio. Respecto al carbón, con un adecuado pretratamiento se reducen significativamente los

problemas de contaminación, considerándose por lo general como uno de los indicadores más

confiables.

-La materia orgánica de los suelos

Ha sido frecuentemente utilizada como indicador cronológico en la región bajo

estudio. Las edades que provee su fechado, ya sea por 14C o por otras técnicas de

datación (OCR por ejemplo, ver adelante), se refieren siempre al denominado tiempo de

residencia media (TRM) de la materia orgánica (Scharpenseel 1971). Esta edad

corresponde a la de todo el carbono orgánico, antiguo y moderno, presente en el

hon'zonte de suelo muestreado, representando un balance.

Los valores de TRM proporcionan edades promediadas en vistas del continuo

aporte de materia orgánica “joven” que se agrega a la que ha ido madurando en el perfil

de suelo. El gradiente vertical que posee el aporte de materia orgánica fresca (dado por el

sistema radical, la actividad de la meso y macrofauna, y la percolación de quelatos)

genera un aumento general en los valores de TRM con la profundidad (Scharpenseel

1971). Regla que ha demostrado ser cierta en la mayoría de los tipos de suelos

comprendidos en la Soil Taxonomy, aunque con excepciones en los Espodosoles

(Scharpenseel 1971, Chichagova y Cherkínsky 1993).

Este gradiente vertical general predice que al tomar muestras para datar suelos o

paleosuelos se obtendrán edades más antiguas en los horizontes AC, B ó C que en los A.

Respecto a los paleosuelos, de no mediar procesos de rejuvenecimiento importantes, el

fechado de la superficie de un horizonte A enterrado proporcionará una edad que se
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aproximará a la del sepultamiento del mismo (se trata de una edad máxima para este

evento); mientras que en el sector inferior del perfil de suelo las edades se aproximarán a

la del comienzo del proceso pedogenético, constituyendo edades minimas para el inicio

del desarrollo del mismo.

Las edades para el evento pedológico son independientes de la antiguedad del

depósito a partir del cual se desarrolla, a excepción de que éste contenga materia

orgánica en forma primaria, en tal caso se obtendrá una edad intermedia.

En relación con las técnicas de datación, es importante conocer el alcance y las

limitaciones de cada método al que se recurre, en este caso dataciones numéricas por

carbono catorce y por la técnica de OCR (Oxidizable Carbon Ratio o Tasa del Carbono

Oxidable).

A El método de 14C

En referencia a este usual método de datación se presentan algunas consideraciones

que hacen a la interpretación de las edades obtenidas.

-Err0r de muestreo. Por convención (Stuiver y Polach 1977) los errores en la

medición de la actividad radiocarbónica (error estadístico) se informan a un sigma (i lo),

es decir con una probabilidad del 68% de que la edad verdadera se encuentre en este

intervalo (a dos sigma esta probabilidad se eleva al 95%). Si bien son informadas con un

error estándar, por error de muestreo (estadístico) dos edades que se superpongan un 5%

o más a dos sigma pertenecen a un mismo universo, es decir pueden corresponder a una

misma muestra o a un mismo evento. Esto hace que fechados radiocarbónicos que a

simple vista parecen distintos (especialmente si el error informado es mayor a 100 años),

o que incluso sugieren alguna inversión temporal, en realidad representen la misma edad.

Esto ha sido tenido en cuenta en la discusión cronológica a lo largo del trabajo.

-Efecto reservorio. Es muy frecuente en los sitios costeros la datación

radiocarbónica de moluscos (bivalvos y gasterópodos). Ello hizo que se deban tener en

cuenta las variaciones que puede introducir en estas edades el efecto reservorio (ER) que

estos organismos presentan.
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Se conoce el patrón general latitudinal del ER dado por la circulación oceánica, sobre

cuya base ha sido estimado un promedio global de 400 años (Stuiver y Braziunas 1993). Pero

existen variaciones locales en regiones costeras debidas ala mezcla con aguas continentales, la

geometn'a de la cuenca (comunicación con el mar abierto), o la presencia de fósiles que

aportan carbonatos sin actividad. Este efecto puede introducir variaciones que son relevantes

para la cronología arqueológica en vistas de las escalas temporales que usualmente maneja

esta disciplina. De esta forma, su estimación en las localidades litorales de importancia cultural

constituye una tarea que es deseable desarrollar, y que se ha comenzado en forma preliminar

(punto 6.1.2.1.2).

-Calibración de edades. La necesidad de calibrar edades radiocarbónicas deriva de

las variaciones en la producción de “C a lo largo del tiempo, problema reconocido

tempranamente por de Vries (1958). Las curvas de calibración provistas por los estudios

dendrocronológicos permiten mejorar la interpretación de edades a partir de la corrección

de un supuesto ideal del método. Si bien estas curvas han sido confeccionadas a partir de

anillos de árboles del hemisferio norte, mientras no se posea una curva para el austral

constituyen los mejores datos disponibles. La forma que adquieren en determinados

rangos temporales así como los corrimientos a partir del 3000 AP tienen importantes

consecuencias para el análisis cronológico a escala arqueológica (punto 6.1.2.1.3). En el

caso de muestras marinas los programas de calibración efectúan la corrección por efecto

reservorio (restando a la edad el promedio global), o permiten introducir el valor local

estimado, si lo hubiere.

Se ha considerado prudente, entonces, presentar en esta tesis las dataciones

radiocarbónicas sin calibrar (años radiocarbónicos) y calibradas (rangos de edades en

años calendáricos). La calibración se realizó de acuerdo con el programa CALIB 3.0.3

(Stuiver y Reimer 1993), método A, a lo, y factor k=l. Para muestras marinas se utilizó

en todos los casos un AR=0 (valor oceánico promedio de 400 años).

-En relación con la recuperación de muestras a datar por 14C se siguieron los

criterios y recaudos propuestos por Figini (1993) y por el Lic. Roberto Cordero

(INGEIS, com. pers.) respecto a la elección del material, su almacenaje, transporte y

descripción.
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B El método OCR (Oxidizable Carbon Ratio, Fn'nk 1992, 1994, 1995).

Se trata de un método químico de datación, de reciente desarrollo. Postula que

compuestos como el carbón y los materiales húmicos son biológicamente reciclados en

los suelos a una tasa lenta pero mensurable que progresa linealmente en relación con

variables contextuales (temperatura media, precipitación media, textura media,

profimdidad, pH) similares a las que intervienen en los procesos de formación de suelos

(Frink 1995). Se modela así, a través de una fórmula, la relación entre estas variables y la

tasa de oxidación del carbono orgánico proporcionando una edad numén'ca. De esta

manera, los errores en los valores obtenidos por OCR son fundamentalmente

contextuales, y tienen que ver con la adecuada estimación de las variables ambientales

involucradas. Todas las edades se expresan como años calendáñcos AP, teniendo en

cuenta como edad presente al año 1950, a fin de hacer las cronologías comparables a las

obtenidas por 14C.

Ecuación Edad = OCR x profundidad x temperatura media x precipitación media
(Fn'nk 1995) textura media x \Í(pH) x «ko/OC)x 14.4888

El cálculo de edades de tiempo de residencia media de la materia orgánica por OCR

presenta limitaciones en suelos pobremente drenados (anaeróbicos), ya que la ecuación

corresponde a un sistema dependiente de oxígeno (Frink 1995). Asimismo se ven

alterados los resultados cuando hay condiciones altemantes de óxido-reducción, por

ejemplo en sectores del perfil afectados por oscilaciones freáticas.

Esta técnica de datación, si bien es novedosa y debe perfeccionarse, ha demostrado

una buena correspondencia con los valores obtenidos por 14C(Frink 1994), habiéndolo

comprobado también nosotros y otros equipos de trabajo (ver punto 6.1.2.3.2). Las

edades obtenidas por OCR no necesitan ser calibradas (años calendáricos), por otra parte

poseen una buena resolución para períodos históricos (últimos 200 años) en los que el l“C

presenta limitaciones por la curva de decaimiento radioactivo.

Este método ha recibido recientes críticas centradas en la precisión de la fórmula

empírica que utiliza, y su sustento químico (Killick et al. 1999). Frink (réplica en ese

mismo volumen) aclara que la fórmula constituye una hipótesis perfectible que modela el

25



Material y Métodos

dinámico sistema de suelo (no lineal) y la reactividad relativa del carbono orgánico en

este sistema. Agrega que la misma no expresa una reacción de equilibrio regulada por las

leyes de entropía, sino que constituye el resultado de la experimentación con variables

intervinientes en los procesos pedológicos, cuyo error (3%) está validado por los

resultados obtenidos al presente (Frínk 1999).

En lo que respecta a las técnicas de muestreo se han cumplido las recomendaciones

generales estipuladas en los trabajos citados. Los resultados han podido ser discutidos vía

e-mail con el Dr. Duglas Frink, responsable del método (Archaeology Consulting Team ­

ACT-, Vermont, USA).

3.3.3 Resolución y preservación

3.3.3.1 Tasas de sedimentación

Para Binford (1981: 19), tanto la resolución como la integridad del registro

arqueológico dependen de la tasa de sedimentación, ya que cuanto más tarda un depósito

en formarse, mayor es el número de eventos susceptibles de quedar registrados, y mayor

es el número de posibles agentes representados por dichos eventos.

Desde el punto de vista del uso del espacio, un aumento o disminución de

artefactos en la estratigrafia puede ser reflejo del descenso o aumento en la

sedimentación, antes que en la intensidad de ocupación (Waters 1992: 93). De igual

forma, una similar cantidad de materiales en idéntico espesor sedimentan'o puede

corresponder tanto a una depositación de materiales arqueológicos intensa y breve (uso

casi puntual de ese espacio desde la perspectiva temporal del registro), como a una suma

de numerosos eventos de depositación de artefactos a lo largo de mucho tiempo (uso

reiterado). Conocer la velocidad de sedimentación puede ayudar frente a estas

alternativas; y de poder discriminar intervalos temporales acotados en una columna

(representados por depósitos o desarrollo de suelos) es posible detectar fluctuaciones en

la intensidad de uso de ese espacio a lo largo del tiempo.
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Una forma de evaluar depositación continua versus interrumpida podn'a ser tomar

huesos o valvas de arn'ba y de abajo del depósito y fecharlos, el intervalo dirá, en

promedio (considerando que no hay inversiones en la estratigrafia y una incorporación de

materiales sinsedimentaria) si la depositación fue rápida o lenta. También puede evaluarse

la velocidad de sedimentación por las estructuras sedimentarias (depositacionales y

eventualmente deformacionales), pero estas son poco frecuentes en la matriz del registro

arqueológico.

Otra vía de mayor aplicación arqueológica es el uso de indicadores indirectos,

como lo son los materiales sensibles a la intemperización presentes en un depósito

cultural: huesos, dientes, valvas, etc. (ver Favier Dubois 1997). Ellos manifiestan el efecto

de las condiciones ambientales al permanecer en superficie, proporcionando una

estimación relativa pero útil al momento de evaluar tasas de sedimentación en una

secuencia arqueológica. Los efectos de la intempen'zación serán evidentes tanto en el

caso de que la depositación sea muy lenta o casi nula (con pedogénesis o no, de acuerdo

con variables locales), como cuando actúa la erosión, ya que al desaparecer la matriz

original del registro, quedan los materiales expuestos.

En los sitios bajo estudio se han evaluado las tasas de sedimentación tanto de

acuerdo con criterios directos (dataciones numéricas) como indirectos. En este último

caso el indicador más frecuentemente utilizado file el estadio de meteorización que

presentan los huesos (sensu Beherensmeyer 1978).

3.3.3.2 Procesos postdepositacionales

Respecto a la conservación de la evidencia arqueológica en estratigrafia, son los

materiales de origen orgánico los más sensibles a la destrucción química, biológica y/o

mecánica. La dinámica cultural y natural proveen un gran número de posibles restos pero,

por diferentes razones, pocos de ellos estarán presentes al momento de su rescate.

Preguntas frecuentes son: ¿los materiales orgánicos no formaron parte del registro, o no

se conservaron?, ¿por qué?. En este análisis intervienen como un factor destacable las

tasas de depositación involucradas (una elevada sedimentación los aísla de la

intemperización). Pero también deben tenerse en cuenta otras variables como los

parámetros geoquímicos (materiales biológicos como huesos, dientes, valvas, cuero, y

vegetales son químicamente estables bajo determinados valores de pH y Eh), las
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condiciones de temperatura/humedad (fn’o y aridez inhiben la degradación bacteriana), y

otros aspectos de incidencia tafonómica relacionados con el ambiente sedimentario y los

agentes responsables de que esa evidencia pueda preservarse. Con frecuencia la ausencia

de evidencia no es evidencia de la ausencia.

En relación con ello, han sido evaluadas las condiciones geoquímicas (pH, Eh) en la

matriz del registro en vistas del potencial de preservación, con la salvedad de que se

registran condiciones actuales, y que éstas pudieron sufiir fluctuaciones a lo largo del

tiempo. El pH fue determinado con peachímetro digital en laboratorio. Las condiciones

de óxido-reducción (Eh) han sido estimadas a través de propiedades pedológicas

morfológicas y exomorfológicas (relieve, textura, color, presencia de moteados,

concreciones, etc.).

Por otro lado se ha tenido en cuenta la acción de agentes perturbadores sobre el

registro. En pn'mer lugar la actividad de roedores y de otros animales cavadores (liebres,

annadillos, zorros, insectos), pero también las perturbaciones asociadas con el desarrollo

pedológico, a los ciclos de congelamiento-descongelamiento (rasgos pen'glaciares), y a la

actividad antrópica (caminos, canteras, ganaden'a ovina, explotación petrolera) por

mencionar sólo algunas perturbaciones activas en nuestra zona de trabajo.

3.4 LA RECONSTRUCCION DEL ENTORNO AMBIENTAL DE LAS

OCUPACIONES HUMANAS

Las condiciones ambientales repercuten en decisiones humanas que pueden verse

reflejadas en el registro cultural. De esta manera, la reconstrucción ambiental ha

constituido un objetivo importante de la arqueología, y en particular de la

geoarqueología. A su vez, el registro arqueológico se convierte en una parte importante

de la información que poseemos de los ecosistemas del pasado, y de sus

transformaciones.

Un análisis rnicroambiental se hace necesan'o a la hora de la reconstrucción de los

procesos de formación del registro a escala puntual o del “sitio”, mientras que a escala

macroambiental el componente climático involucrado y sus fluctuaciones se tornan
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importantes al evaluar los cambios en las adaptaciones humanas a lo largo del tiempo en

una región. Por lo general, indicadores indirectos (proxy data) de tipo geomorfológico,

sedimentológico y pedológico pueden ser empleados en reconstrucciones a micro y

macroescalas espaciales y temporales. Mientras que los dendroclimáticos (de resolución

anual), polínicos e isotópicos (cuya resolución temporal depende de las tasas de

depositación) brindan una estimación a escala regional.

La relación entre la evidencia y la reconstnrcción paleoambiental debe ser lo más

directa posible. La precisión no se ve afectada necesariamente por el número de pasos en

el proceso, pero cuando la relación entre la evidencia y la conclusión es muy remota, la

investigación pierde confiabilidad (Caran 1998). Es por ello que se consideró importante

la utilización de más de un parámetro en una misma área a fin de lograr una mejor

calibración de los cambios en las condiciones paleoambientales.

En la inferencia paleoclimática (extrapolaciones a partir de uno o varios

indicadores), se evaluó además la posibilidad de que exista equifinalidad en los procesos

que den cuenta de la estratigrafia observada, mediante el análisis de los fenómenos

autocíclicos y alocíclicos potencialmente involucrados. Dado que la dinámica geomórfica

(y por lo tanto la sedimentaria) se vincula con las variables climáticas, ha sido importante

establecer las relaciones probables entre los procesos morfogenéticos y las condiciones

climáticas predominantes en los distintos momentos representados por las secuencias

estratigráficas. Esto llevó a considerar igualmente la importancia del impacto de las

variaciones climáticas en relación con la formación y preservación del registro artefactual.

La evaluación de cambios climático-ambientales se abordó a partir de:

a) La dinámica geomorfológica (relación morfoge'nesis/ pedogénesis).

b) La evaluación de paleotemperaturas, obtenidas a partir de estudios de 6'80 en

conchjllas vinculadas con el registro arqueológico. Este trabajo se realizó con el

laboratorio de Isótopos Estables del INGEIS (Instituto de Geología y Geocronologia

Isotópica, Conicet).

c) A través del levantamiento de perfiles polínicos, realizados de acuerdo con las

indicaciones de los palinólogos que colaboran con nuestras investigaciones (Lab. de

Palinología, FCEyN, UBA).
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En relación con los indicadores indirectos (proxy data) se tuvo en cuenta:

-La posibilidad de alteración del indicador, o de su contexto (procesos

diagenéticos, pedoturbación, bioturbación, cn'oturbación, etc.)

-La sensibilidad y confiabilidad relativa de cada uno de ellos, el error inherente.

-La resolución espacial y temporal del indicador. A lo que se suma la resolución de

los métodos de datación utilizados sobre el mismo (Bradley 1999)

-Su velocidad de respuesta frente a un cambio ambiental.

Se han realizado además, algunos estudios integrados con especialistas en

tafonomía respecto a la conformación del registro arqueológico en sectores costeros. En

este caso los estudios geoarqueológicos aportan un ángulo desde el cual discutir los

procesos de evolución geomórfica y cambios en el ambiente de sedimentación, con

expectativas tafonómicas generales. Por otra parte, los estudios tafonómicos han

generado información imprescindible para evaluar condiciones paleoecológicas, y

patrones que permitan discriminar entre conjuntos faunísticos de origen natural y cultural

(así como procesos de mezcla), sobre la base de estudios actualísticos (análogos

modernos).



3.5ESQUEMAGENERALDETRABAJO

ObjetivosdelProyecto

Arqueológico

Objetivosgeoarqueológicos

derivados

Objetivosespecíficosparalas

localidadesestudiadas

Actividadesdesarrolladasenfunciónde

losobjetivos

Usodelespacioatravesdel

tiempo

Procesosdeformacióndel

registroarqueológico

Entornoambientaldelas

ocupacioneshumanas

Ubicaciónenelpaisaje
Estratigrafiaycronología

Resoluciónypreservación Reconstrucciónambiental

Localizacióngeomorfológica

Ambientesedimentario

Microestratigrafiayestratigrafia

local

Correlacióndeunidades

Dataciohesnuméricas

Cronologíadesuperficies

Representacióntemporaldelas

secuenciasestratigráficas

Procesospostdepositacionales

Condicionesgeoqulmicas

Evoluciónambiental

Variacionesclimáticas

-Análisisdemapas,cartastopográficas,fotosaéreas,etc. -Revisióndetrabajosgeológicosprevios -Reconocimientoenelcampodegeoformasydepósitosasociados. -Caracterizacióndeprocesosactivos -Levantamientodeperfilesenlossitiosy áreascircundantes. -Confeccióndeunesquemaestratigráficoparacadalocalidad -Mapeodeunidadeslitoy pedoestratigráflcas-Muestreosparadatacionespor14Cyporla técnicadeOCR -Estimacióndeedadesensuelosy superficiesdeerosión. -Cálculodetasasdesedimentaciónytiempo involucradoendiscontinuidades -ldentificacióndeprocesosdebioturbación,pedoturbación,etc -ObtencióndevaloresdepHyEh -Evaluacióndecambiosdiagenéticos -Esquematizacióndelasecuenciadefaciesy ambientesinvolucrados -Confeccióndeperfilesparaestudios isotópicos(6'80)ypolinicos.-Evaluacióndeladinámicageomórfico­ambientalaescalaregional.



ESTUDIOS EN

TIERRA DEL FUEGO



Bahía San Sebastián

4 -ESTUDIOS EN TIERRA DEL FUEGO - BAHIA SAN SEBASTIAN

4.1 GENERALIDADES

La Isla Grande de Tierra del Fuego puede ser dividida en tres regiones principales:

al norte las llanuras esteparias, un sector de parque transicional, y al sur los Andes

Fueguínos. En las llanuras estepan'as se ubica la Bahía San Sebastián, costa atlántica NE

de la Isla (Mapa 2). Tiene forma subcircular y es de grandes dimensiones: unos 55 km en

dirección N-S y 40 km E-O, su rango marea] oscila entre 3,2 y 10,5 m, y está bordeada

por afloramientos de sedimentitas del terciario y depósitos morénicos cuateman'os que

afloran en los acantilados del norte y del sur de la misma (Codignotto y Malumián 1981,

Vilas et al. l987a, Meglioli 1994).

La depresión que une a Bahia Inútil (Chile) y Bahía San Sebastián (Argentina) (ver

Mapal) es el remanente de una artesa glacial pleistocena (Raedeke 1978). Antes de 7000

años AP el mar inundó este valle, y durante la posten'or regresión, los depósitos

glacigénicos y los resultantes del retroceso del acantilado tercian'o fiJeron retrabajados en

una secuencia de bancos submareales y depósitos mareales fangosos (Vilas et al. l987a).

El oleaje dominante en la costa atlántica procede del NE y es intenso. La

combinación de la acción del viento y de las mareas da como resultado el movimiento del

agua en sentido horan'o, que controla la distribución interna de los sedimentos en una

textura granodecreciente de sur a norte (Vilas et al. l987a).

Una curva regional de los cambios del nivel del mar para Tierra del Fuego y el

Estrecho de Magallanes indica un descenso de 3,5 m desde el año 5500 AP (Porter et al.

1984). Si a esto se suma el ascenso relativo de la región (Codignotto et al. 1992) y la

continua captación de sedimentos por la bahía, puede explicarse la paulatina y constante

acreción de sus playas desde entonces. Existen valores de progradación que han sido

estimados en lm/año (Codignotto 1983, Vilas et al. l987a), y entre 2,35 y 0,61m/año de

acuerdo al período considerado (Ferrero 1996 y Ferrero et al. 1990).
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Mapa 2 —Bahía San Sebastián
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4.2 EL AMBIENTE Y LOS RECURSOS

Este sector es de clima fn’o (media anual de + 5° C) y semiárido, con una

precipitación media anual que ronda los 300 mm y con predominio de los fiJertes vientos

del cuadrante oeste. Estos últimos superan los 60 km/h durante más de 200 días al año,

con ráfagas de hasta 155 km/h (Estadísticas Climatológicas, Serv. Metereol. Nac.).

Fitogeográficamente corresponde a la estepa patagónica, con predominio de estepa

graminosa compuesta por coirón (Festuca gracillima), mata negra (Chiliolrichum

diffilsum), mata verde (Lepidophyllum cupresszforme) y calafate enano (Berberis

buxifolia). En la planicie supra e interrnareal de la bahía abunda la halófita Salicornia,

mientras que en las turberas la vegetación más común corresponde a Sphagnum.

De acuerdo al Atlas de Suelos de la República Argentina (INTA 1990, escala

12500.000) los suelos de este sector han evolucionado a partir de materiales arenosos,

arcillosos y limosos. Corresponden a un régimen cn’ico de temperaturas, y xén'co de

precipitación (Wambeke y Scoppa 1976). Los ubicados en la antigua planicie marea] de la

bahia han sido clasificados dentro del orden de los Alfisoles (Natriboralfes mólicos) y

aquellos desarrollados sobre los depósitos glaciogénicos que bordean el norte y sur de la

misma dentro de los Molisoles (Haploboroles cumúlico údicos).

La bahía se ha caracterizado por ser proveedora de recursos variados que fiJeron

aprovechados recurrentemente por los antiguos pobladores del norte de la isla. Nos

referimos a la abundancia de peces y moluscos (mejillones, lapas), especialmente en el sur

de la misma; a la presencia de pinnípedos (existió una loben’a en la punta de la espiga El

Páramo, Carrara 1952), y a sus condiciones favorables para el varamiento de grandes

cetáceos (Goodall 1989). Estos recursos se complementaban con el consumo de

guanacos, aves y probablemente roedores, de acuerdo con las evidencias del registro

arqueológico. Por otra parte, sus playas y acantilados disponen de guijarros y bloques de

rocas de origen glacial, que en muchos casos han constituido buena materia prima para la

confección de artefactos líticos (Franco com. pers.) siendo particularmente utilizadas las

dacitas (en raspadores, raederas, puntas de proyectil, etc.) y los gabros (confección de

bolas de boleadora)
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4.3 EL INICIO DE LOS ESTUDIOS ARQUEOLOGICOS

El primer antecedente de investigaciones arqueológicas en la bahía es una

prospección realizada por Anne Chapman a comienzos de la década del 70, que

permanece inédita. Posteriormente, los trabajos se centraron en el Cerro Cabeza de León,

sector sur de la misma (ver Mapa 2). La parte superior de este cerro presenta un alero

que fire descubierto y sondeado por Earl C. Saxon en 1975; y luego excavado por Luis

A. Borrero en 1977, y nuevamente en 1995 en el marco del Proyecto Magallania

(Conicet).

Con este proyecto se iniciaron nuevos estudios en la zona. Victoria Horwitz trabajó

un sector de dunas litorales cercano a la Localidad "Los Chorrillos" de YPF, donde se

hallaron gran cantidad de restos de mejillones (Mytilus Sp.) junto a artefactos líticos,

arpones, restos de guanacos (Lama guanicoe), peces, mamíferos marinos, y roedores.

Han aparecido también aquí algunos restos humanos. En estas dunas se distinguen dos

concentraciones que han sido excavadas, los sitios denominado San Genaro l y San

Genaro 2 (Horwitz 1995), entre otros Ioci de importancia arqueológica.

Otras prospecciones hacia el norte del Cerro Cabeza de León, en las cercanias de

Cerro de los Gatos, han detectado la recurrente presencia de materiales arqueológicos en

superficie. Estos se concentran en sectores que han sido erosionados por pequeñas

lagunas que migran en sentido E-O sobre la antigua planicie marea] de la bahía, y

consisten fundamentalmente en artefactos líticos y restos óseos de variados taxones.

Aún más al norte se desarrollan extensos cuerpos lagunares rodeados de dunas de

arcilla, como es el caso en Laguna Filaret. Ha sido frecuente el hallazgo de restos

humanos en estas lagunas; entre los primeros hallazgos se cuentan mandíbulas, por lo que

este sector ha sido denominado Lagunas Las Mandíbulas. En las proximidades de una de

ellas, sepultado en una duna de arcilla, se halló un esqueleto humano aborigen

prácticamente completo correspondiente a un adulto joven (Guichón et al. 2000). Es

también frecuente aquí el hallazgo de artefactos líticos y restos óseos de guanaco

principalmente de origen natural (tafonómico).

En la zona norte de la Isla Grande, en territorio chileno, la Misión Arqueológica

Francesa a cargo de Annette Laming-Emperaire inició un proyecto de investigación

sistemático en la década de los ’60. Se descubrieron importantes yacimientos
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arqueológicos, entre ellos el sitio Marazzi, un bloque errático ubicado al sur de Bahía

Inútil, cuya profimda secuencia cultural posee dataciones de 5570 y 9590 años AP

(Laming-Emperaire 1968, Morello 2000).

En 1975 Saxon explora la región y sondea el yacimiento Tres Arroyos, ubicado

unos 10 km al SO del puesto fronterizo chileno de San Sebastián, obteniendo aquí un

fechado moderno. En 1981 se inicia un proyecto arqueológico patrocinado por el

Instituto de la Patagonia en Punta Arenas, que retoma las investigaciones en esta

localidad. La cueva Tres Arroyos l, en el Cerro de Los Onas, registra ocupaciones

humanas con fogones datados en 10.580 y 10.600 años AP, y restos faunísticos fechados

entre 10.280 y 11.880 años AP, proporcionando la evidencia arqueológica más

antigua para Tierra del Fuego. Se trata de grupos cazadores paleoindios que

convivieron con fauna actualmente extinta, como “caballo nativo, camélidos, zorro

Dusicyon avus, y milodón” (Massone 1987, Massone et al. 1993, Massone et al. 1998).

Nuevas prospecciones en Bahia Inútil dan cuenta del hallazgo de numerosos sitios

en la comarca de Marazzi, donde destacan las excavaciones de los sitios Marazzi 2, 3 y

22. Estas ocupaciones corresponden en su mayon'a al Holoceno tardío, muestran

explotación de recursos mixtos (marítimos y terrestres) y variabilidad fimcional (Massone

1997, Morello et al. 1998 y 1999).

4.4 ANTECEDENTES GEOLOGICOS Y GEOMORFOLOGICOS

4.4.1 Terciario

De acuerdo con Codignotto y Malumián (1981) la secuencia terciaria marina se

presenta en forma de reducidos y discontinuos afloramientos que asoman bajo la extensa

cubierta cuatemaria de la región. Estos autores han reconocido Formaciones que van del

Eoceno medio al Plioceno. Se destaca, desde el punto de vista arqueológico, la

Formación Carmen Silva (Mioceno medio), de ubicación meridional en la bahía, ya que se

vincula con la presencia de aleros con evidencias de ocupación humana, tal es el caso en

el Cerro Cabeza de León, y en el Cerro de Los Onas (sitio Tres Arroyos l, Chile, Fig.

14). En otras ocasiones constituye la roca base de secuencias eólicas holocenas en las que

se registran materiales arqueológicos.
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4.4.2 Cuaternario

4.4.2.I Pleistoceno

Está representado fundamentalmente por depósitos de origen glaciario. La

depresión que une Bahia Inútil y Bahía San Sebastián, como se ha mencionado antes, fue

labrada por el avance de glaciares que, provenientes de Cordillera Darwin, se dirigían

hacia el Océano Atlántico (Raedeke 1978). Al iniciarse la deglaciación, los hielos

depositaron su carga en forma directa o a través de numerosos cursos de descarga que

han constituido un extenso outwash.

Los depósitos glacigénicos ubicados en el extremo norte de Tierra del Fuego hasta

el río Chico o Carmen Silva, al sur de la bahia, fueron denominados Drift Tapera Sur por

Codignotto (1979). Fueron descriptos como sedimentos de variada composición, de

origen glaciario y glacifluvial.

Posteriormente, Meglioli (1994) sobre la base de numerosos parámetros de

datación relativa, subdivide estos depósitos en tres unidades de drifl, que denomina

Pampa de Beta, Rio Cullen, y Sierras de San Sebastián. Estas unidades corresponden a

tres de las seis glaciaciones que determina para Tierra del Fuego y el extremo sur de

Patagonia.

Cuadro 1 - Cronología glacial en Patagonia austral y Tierra del Fuego (modificado de
Meglioli 1994)

Glaciaciones Edad numérica o estadio Unidades de drifl en Tierra
isotópico estimado en dn'fi del Fuego

1.RioGrande >l,86 Ma ¿,05 Ma (Ar/Ar) Rio Grande

2.Sierra de los Frailes >l,07 Ma <l,4 Ma (Ar/Ar) Pampa de Beta*

3.Cabo Vírgenes >0,36 Ma <l,07 Ma (Ar/Ar) Rio Cullen"r

4.Punta Delgada Estadio isotópico lO ? Sierras de San Sebastián*

5.Pn'mera Angostura ------------------------- -- Lagunas Secas

6.Segunda Angostura >16 Ka (14€) Bahía Inútil

* Reconocidos en la Bahía San Sebastián

De acuerdo con estos estudios, los depósitos ubicados en la Bahía San Sebastián y

alrededores resultan previos a las dos últimas glaciaciones (5ta. y 6ta. en este esquema).
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Respecto a las posibilidades para la ocupación humana de la Isla de Tierra del

Fuego, Clapperton (1992) señala que hacia ca. 16.600 años AP, el centro del Estrecho de

Magallanes estaba ya ocupado por un lago de agua dulce, o por un embahiamiento

marino, pero sus costas no pudieron superar el umbral de altura que existe entre la

Primera y Segunda Angostura. Ello mantuvo un puente terrestre que habría permitido el

cruce hacia Tierra del Fuego con poca dificultad. Hacia ca. 12.500 AP la deglaciación

pemlitió la penetración del agua marina progresando un embahiamiento que todavía

permitía el paso, ya que recién hacia el 9000/8000 AP la elevación global del nivel man'no

superó el umbral e inundó completamente el estrecho (Clapperton 1992, McCulloch el al.

1997). A partir de entonces quedó Tierra del Fuego confinada a un ten‘iton'o insular,

dando lugar a una evolución cultural divergente entre las poblaciones ubicadas al norte y

sur del Estrecho de Magallanes (Borrero 1989-90).

4.4.2.2 Holoceno

La tendencia transgresiva iniciada durante el Pleistoceno tardío continuó durante

parte del Holoceno, hasta hace unos 7000 años AP (transgresión Flandriana). En aquellos

momentos se inició una fase regresiva que se mantuvo activa hasta el presente

(Codignotto 1996, Vilas et al. 1999).

Respecto a los depósitos marinos vinculados con esta dinámica, Codignotto (1983)

agmpa bajo la denominación Formación San Sebastián aquellos que conforman crestas de

playa (cordones), topografia rítmica, y aquellos que representan terrazas marinas

ascendidas. De acuerdo con su estudio, esta Formación se encuentra representada por

tres Miembros: a, b, y c. Sólo los Miembros b y c corresponden a la bahía propiamente

dicha.

El Mb b se extiende entre el río San Martín al sur, y el paleoacantilado norte de la

bahía. Está representado por sedimentos finos limo arena a limo arcilla de coloración gris

plornizo a blanco gn'sáceo que suelen estar cubiertos por un suelo turboso de poco

espesor. El Mb c se ubica del río San Martín hacia el sur, y consiste en depósitos de

acreción representados por rodados de textura calada cuyo espesor se estima entre los S y

10 m (Codignotto 1983).
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Ambientes de sedimentación actuales

Vilas el al. (19873 y 1999) diferenciaron con posterioridad 6 subáreas de

sedimentación a lo largo de la costa de ¡a bahía. Estas, en sentido norte-sur, consisten en

(Mapa 3) :

A) Península del Páramo

B) Llanura marea! fangosa.

C) Llanura de cheniers.

D) Playas con llanuras mareales fangosas y arenosas.

E) Costa acantilada.

F) Complejo playa barrera-lagoon.

Mapa 3 —Subáreas de Sedimentación en Bahía San Sebastián (Vilas et al. 1999)
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Los estudios arqueológicos se han concentrado en las subáreas B, C y F, por lo que

sólo reseñaremos lo referido a estos sectores en el citado estudio.
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B -Llanura mareal fangosa

Se desarrolla desde el borde occidental de la Península del Páramo hasta Cerro

Redondo, con una longitud de unos 18 km. La zona intermareal tiene un ancho que van'a

entre 8 y 10 km y está disectada por canales mareales, mientras que la parte más alta de la

zona mareal constituye una llanura sin rasgos morfológicos destacados. La secuencia (de

unos 10 m de espesor) está dividida en dos secciones: una superior de aproximadamente

1,5 m, que representa la zona supramareal, con restos vegetales in situ, abundantes

grietas de desecación y costras salinas milimétn'cas; y una sección inferior que

corresponde a la zona intermareal, con estratificación de canales de marea y evidencias de

bioturbación. La base, observada excepcionalmente, está formada por abundantes clastos

blandos y conchas de gasterópodos y bivalvos (submareal). La zona supramareal se

encuentra colonizada por Salicornia y Lepidophyllum asociadas a gramíneas que fijan el

techo de la secuencia.

C -Llanura de cheniers

Comprende aproximadamente 13 km de costa entre Cerro Redondo y la

desembocadura del río San Martín. Los cheniers constituyen depósitos lineales paralelos

discontinuos, de 120 a 600 m de longitud y hasta 80 cm de altura, separados por

pequeños canales de desagüe. Se acumulan periódicamente por la actividad de los

temporales del E, procedentes del Atlántico, que en este sector no son detenidos por la

Península del Páramo. Durante los temporales es el oleaje el proceso dominante, mientras

que en los períodos de buen tiempo lo son las mareas, esta alternancia de procesos causa

la topografia rítmica de la llanura de cheniers. Los cheniers sólo se desarrollan en la parte

central dela costa de la Bahía San Sebastián, ya que hacia el S la acción del oleaje es más

constante, formándose playas, mientras que hacia el N la acción protectora de la

Península del Páramo evita que el oleaje tenga una acción importante formándose sólo

llanuras mareales (Vilas y Arche 1986).

F -Complejo playa barrera-lagoon

Este tiene un sentido general E-O y limita al Oeste y al Sur con paleoacantilados

inactivos labrados sobre sedimentos fluvio-glacian'os. La parte externa del complejo está

formada por una playa-barrera de arenas gruesas y gravas, que prograda sobre una

plataforma de abrasión de ola que se ha desarrollado sobre depósitos terciarios y
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glacigénicos. La parte alta está cubierta por dunas eólicas alargadas en sentido O-E que

protegen lagunas de agua dulce con desarrollo de turberas en sus bordes. Estas lagunas

suelen migrar hacia el E por acción de los fuertes vientos.

4.4.3 Evolución morfológica dela Bahía San Sebastián, relevancia arqueológica

Se ilustran (Fig. 1) cuatro etapas de la evolución de la morfología de este entrante

costero a partir del Holoceno temprano/medio, según Vilas et al. (l987b).

De acuerdo con estos autores se desconoce el momento exacto del comienzo de la

sedimentación marina. Por las dataciones por ellos obtenidas en depósitos regresivos

(punto 4.7.2, Cuadro 16 ) sen’aprevio a unos 5200 años AP (Vilas et al. 1999).

Fig. 1 —Esquema evolutivo de la Bahía San Sebastián (Vilas et al. 1987b)

(A) Existiría una bahía mucho más extensa y de topografia más complicada

con cabos, penínsulas y pequeñas islas. Los acantilados que limitaban la bahía al norte
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y al sur en el frente atlántico abierto, se encontraban probablemente a unos 3 km mar

adentro de su posición actual. Se comenzó a desarrollar una paleopenínsula del

Páramo.

(B) Posteriormente, la península crecen’a rápidamente hacia el sur,

originándose un área protegida del oleaje atlántico al O de la misma, donde

comenzaría a formarse la llanura intermareal fangosa. Al fondo de la bahía se iniciaría

el desarrollo de cheniers durante los temporales excepcionales, mientras que en el

borde sur tendn’a lugar la formación de complejos de playa en abanico, al abrigo del

cabo Cabeza de León, y la playa de Chorrillos al abrigo del Cabo de San Sebastián.

La edad aproximada de este estadio es de 5200 años AP (edad máxima obtenida en

los cheniers más interiores).

(C) Hace unos 3500-3700 años AP, la Península del Páramo habn'a crecido

protegiendo áreas cada vez más extensas de la parte norte de la bahía, donde las

llanuras mareales fangosas se desarrollaban activamente. El área ocupada por los

cordones de cheniers en la parte central de la bahía se reducía progresivamente por la

evolución de la Península del Páramo. La playa de Chorrillos adquirin'a su máxima

extensión.

(D) En la actualidad la Península del Páramo tiene cerca de 20 km de longitud,

y protege del oleaje una extensa llanura intermareal fangosa que ocupa más de la

mitad norte de la bahía, los cordones de cheniers se siguen reduciendo y en el sur se

desarrolla un nuevo complejo de playas en abanico, desde San Sebastián hasta la

desembocadura del n'o San Martín. En el área de Chorrillos, la playa crece hacia el

norte pero sufre erosión por el este al retroceder progresivamente el Cabo San

Sebastián.

De esta forma se generó un espacio paulatinamente disponible para la ocupación

humana y el aprovechamiento de los diferentes recursos del área, cuyo emplazamiento

acompañó la evolución del entrante costero. Este esquema evolutivo proporciona una

idea de las características del paisaje en los diferentes momentos en que pudo ser

utilizado por las poblaciones del pasado. Asimismo, la presencia de cheniers acota la

cronología de progradación (ver más detalle en punto 4.7.2.1), lo que permite asignar una

edad máxima a la evidencia cultural en los distintos sectores, resultando útil para evaluar

el uso de aquellos espacios a lo largo del tiempo.
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